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Se publica en Madrid ®ei» veces al mes.—Punto de suscricion: Madrid, en la 
Dirección general de Infantería.—Precio 2 rs. mensuales, lo mismo en Madrid 
que en todo el Reino.—En Cuba y Puerto-Rico 10 rs. por trimestre; Filipinas 12. 

Dirección general de Infantería.—Negociado 40.—Circular núm. 24.— 
Ei Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha 21 de 
Diciembre próximo pasado, me dice lo siguiente : 

«Excmo. Sr.: El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra dice lioy al Director 
general de Administración militar lo que sigue: En vista de lo propuesto 
por V. E. en comunicación que dirigió á este Ministerio en 21 de Mayo ú l -
timo, y de conformidad con lo informado por la Jupta consultiva de Guer-
ra , ha tenido á bien la Reina (Q. D. G.) dictar las disposiciones siguientes: 

1 .* Los Intendentes de ejército y de división continuarán usando como 
divisas los entorchados y alamares que previene la Real órdon de 24 de 
Octubre de 1860, debiendo tener cada alamar tres centímetros de alto y 
dos de ancho. 

-V Todos los Jefes y Oficiales del cuerpo de Administración mjlitar, 
A» 
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desde Subintendente inclusive abajo, llevarán las divisas de sus grados, 
empleos efectivos y supernumerarios, en la forma que para las categorías 
del ejército á que están asimiladas las respectivas clases señalan las Reales 
órdenes de 2 de Julio , o y 30 de Agosto de 1860, reemplazando los galo-
nes de la bocamanga y antebrazo con serretas de doce milímetros de >ancho; 
las trencillas con otras serretas de solo seis milímetros, y las estrellas con 
alamares iguales á los de los Intendentes, pero de metal imitando bordado. 

3.a En el kepis-ros y en la presilla de los sombreros se pondrán sin 
adorno ni barra alguna exterior los entorchados ó serretas correspondientes 
á los empleos efectivos del cuadro orgánico del'cuerpo. 

4.a Todas las clases llevarán en la levita hombreras iguales á las que 
usa la oficialidad del ejército. 

De Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. 
para su conocimiento y efectos correspondientes.» 

Lo que traslado á Y para su conocimiento y el de los individuos del 
cuerpo de su mando. 

Dios guarde á Y ' muchos años. Madrid 22 de Enero de 1862.—El 
Marqués de Guad-el-Jelú. 

Dirección general de Infantería.—Negociado del Colegio.—Circular n ú -
mero 25.—El Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 34 
de Diciembre último, me dice lo que copio : 

«Excmo. Sr.: El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ingeniero 
general lo que sigue : lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la instancia 
que V. E. cursó á este Ministerio en %\ de Octubre último, promovida por 
el soldado del primer regimiento de ingenieros Ramón Martin Alonso, en 
solicitud de ser admitido á examen en el concurso que ha de verificarse el 
próximo mes de Enero en el Colegio de artillería; y habiéndose oido sobre 
el particular el parecer de la Sección de Guerra y Marina del Consejo de 
Estado, la cual hallando razonable y equitativo que los soldados de todas 
las armas é institutos del ejército puedan solicitar y obtengan su ingreso en 
los Colegios militares y escuelas especiales, siempre,,que reúnan las condi-
ciones que en los respectivos reglamentos están consignadas para los aspi-
rantes á las plazas de Cadetes ó alumnos de aquellos establecimientos, porque 
no seria justo cerrar el campo á las aspiraciones de los individuos de tropa 
que por su educación, talento y sobresalientes cualidades se juzguen acree-
dores á íigurar en otra escala, ni mucho menos facerles de peor condicion 
que á los demás españoles, á quienes la ley fundamental abre el camino 
para todas las carreras del Estado, considera que deben procurárseles los 
medios para que perfeccionen su instrucción y puedan ser tanto mas útiles 
á su pais, cuanto mayor sea la posicion á que se eleven por su aplicación 
y merecimientos; en cuyo sentir es de opinion que á los expresados indivi-
duos se les debe declarar el derecho de optar á las referidas plazas de Ca-
detes ó alumnos en las escuelas especiales, toda vez que reúnan las condi-
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son reprobados por falta dé aptitud, o aespues ge admitidos no concluyen 
el plan de estudios, sea preqisa condicion que vuel van al cuerpo de su pro-
cedencia. en la clase que antes tenían á extinguir el tiempo de su empeño; 
S. M., al propio tiempo que .en conformidad á lo ínaniíestado por dic¿^. 
Sección , se ha servido conceder al recurrente su Real permiso para pre-
sentarse ,aí concurso que ha de dar principio el 7 de Enero próximo veni-
dero en el colegio de artillería . en el aue deberá.ser admitido como,alumno 
si reúne las circunstancias que pura los de su edad se exigen con arreglo al 
programa inserto e'n la Gaceta ̂ e ]%. de Octubre! último 7 pon cpndjcion.de 
que^si es aprobado .presente el completo de los documentos que por regla-
mentó'están establecidos; se. ha' servido declara!' por punto .general,, de 
acuerdo con dicha Sección, que.los indivicluos de tropa de todas las armas 
é institutos del ejército están en el derecho de ppt^r á las plazas de Cadetes 
ó á presentarse a examen en las escuelas especiales, con tal que reúnan las* 
condiciones reglamentarias,.y con la restricción indiqadfi por la Se<?cion de 
que va hecho unwlo, e\\,e} caso de que fueren reprobados ó'qo concluyesen 
el plan de estudios — U e a l orden., cmnunicada por dicto $r. Ministro,,lo 
traslado a Y. É. para ^u egnocimi^p.y efectqs cpr^sp^djije^itós,)) , 

Lo que trabado a,Y..f, para su conocunieuto y electos c o n s i e n t e s . 
Dios guarde á Y>t<n nauq^os.añqs. M^irid fp, <$e Ep^ro .deIS^-f rElMajv 

qué? de. (Juad-el-Jelú. , , , \ m 
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Dirección general de Infantería.—Negociado \ \ .—Circular núm. 26.-.-. 

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en, 4 3 d^l mes actual, me dice de 
Real orden lo siguienteí; < ' • «>•.. / • < .>o» 

«Excmo. Sr.: En las relaciones de vacantes de sargentos dcurridas en.; 
el tercer trimestre del año próximo pasado en el ejército de la Isla de Cuba, 
corresponden al turno de la Península, despues de las cubiertas hasta el 
dia, cinco de sargento primero y veintiséis de sargento segundo que han 
de proveerse conforme á lo prescrito en la Real orden de 24 de Octubre 
de 4860. Enterada S. M., ha tenido á bien mandar que se proceda por V. E. 
á la provision de los enunciados empleos entre los aspirantes del arma de 
su digno cargo que reúnan mejor derecho, según está mandado.» 

Lo que traslado á< Y para su conocimiento y el de lo&'cabos primeros 
de ese cuerpo,, á. quienes, liará-comprender las > ven tajas que les resultan; del 
servir en el expresado ejército, remitiéndome desde,luego Las instanbias de 
los aspirantes con su informe, y respectivas filiaciones, i !;-í o¡ > ;í • 

Dios guarde á Y muchos anos. Madrid 23(,de Enerb de 486&r*-El 
Marqués de Guad-sK-Jelú. iiiij ¡• ií. I'.l» (i| .. i oir J .f «ju Mui'.>íi')iíiPinoa r,J 

'oí» .» i ,1/.. > J '¿H>') Ifr- o b (Ó(I*I'--.H •> W Mhio Á j » liíJO'lf ")í) >:0jd»i ibfli 
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Dirección general de Infantería.—Negociado 44.—Circular núm. 27.— 

Ei Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 2 del actual, 
me dice de Real orden lo siguiente: 

«Excmo. Sr. : El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Capitan 
general de la Isla de Cuba lo que si^ue: lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
de la carta de V. E. , núm. 1,798, ele 4.° de Junio último, y de otra del Ca-
pitán general de Puerto-Rico de 13 de Julio siguiente, en las cuales se soli-
cita que el art. 4.° de la Real orden circular de 4 4 de Marzo anterior, esta-
bleciendo reglas sóbre goce de haberes en determinadas situaciones, se 
modifique en el sentido de que á los Generales y Brigadieres que regresan 
á la Península despues de haber desempeñado en Ultramar destinos á que 
están asignados sueldos especiales, se les señale el lugar del de cuartel con 
el correspondiente aumento de moneda durante la navegación, el de em-
pleados en destinos que no tienen aquella ventaja, como por el art. 2.° de 
la propia Real orden se verificó respecto de los demás Generales y Briga-
dieres. Enterada S. M., y conforme con lo opinado por.l* Sección de Guerra 
y Marina del Consejo de Estado , en acordada de 4 2 de Diciembre próximo 
anterior; considerando que la situación que corresponde á los Generales v 
Brigadieres que cesan en el desempeño de todo destino militar es la de 
cuartel; y atendida la conveniencia de que se observe el principio estable-
cido de completa igualdad entre los ejércitos de Ultramar y el de la Penín-
sula en el goce proporcional de haberes; ha tenido á bien resolver S. M. que 
en lo sucegivo. tanto los Generales y Brigadieres que en las provincias u l -
tramarinas desempeñen destinos á que estén asignados sueldos especiales 
superiores al de su respectivo empleo, como los que solo disfruten el que 
por su clase les corresponda, según reglamento, al cesar en los cargos que 
ejerzan y durante su navegación hasta que desembarquen en la Península, 
se les acredite solo el sueldo que por su situación de cuartel les correspon-
da , con el aumento de real de plata fuerte por real ele vellón; entendién-
dose modificado en este sentido el art. 2.° de la precitada Real orden de 41 
de Marzo de 4861.» 

Lo que traslado á Y para su conocimiento y efectos oportunos. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 23 de Enero de 48K2.—El 

Marqués de Guad-el-Jelú. 

Dweecion general de Infantería.—Negociado 4.°—Circular núm. 28.— 
El Excmo. Sr. General Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en Real 
orden de 31 de Diciembre del año próximo pasado, me dice lo siguiente: 

«Excmo. Sr.: El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Inspector 
general de Carabineros lo siguiente: La Reina (Q. I). G.) se ha enterado por 
la comunicación de Y. E., de fecha 4 0 del actual, del número de vacantes 
de individuos de tropa existentes en el cuerpo de su cargo con motivo del 
aumento de fuerza del mismo, prefijado en la Real orden de 2i- de Abril 
ultimo; y persuadida de la conveniencia <juq reportará al servicio en Ja 
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adopcion de la medida propuesta por V. E. de que vuelvan al cuerpo de 
carabineros del reino los individuos que, procedentes del mismo, fueron 
declarados soldados y pasaron al ejército por no contar un ano de perma-
nencia en él; accediendo S. M. á los deseos de V. E. se ha dignado dispo-
ner que , como gracia especial, ingresen nuevamente en carabineros los $0 
individuos de las armas de infantería, caballería ó ingenieros, comprendi-
dos en la adjunta relación que empieza con el nombre de José Parrondo 
Rivero, y concluye con el de Manuel Nuñez Baqueiro , los cuales deberán 
extinguir en dicho cuerpo el tiempo que les ha correspondido servir en el 
ejército.—De Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado 
á V. E. para su conocimiento , con inclusión de copia de la relación que se 
cita.» 

Lo que traslado á V..... para su conocimiento v baja de los individuos de 
ese cuerpo que se citan en relación para la próxima revista, de Comisario, 
remitiendo á las Comandancias á que se les destina cuantos documentos les 
pertenezcan; debiendo advertir á V que si de los individuos á quienes 
no se les señala cuerpo sirviesen algunos en ese de su mando, los dé igual-
mente de baja por pase á las Comandancias que se les designan. 

Dios guarde á V muchos años. Madrid 23 de Enero de 4 862. 

Mil 9 Marqué* de. &na<l-et-JíeHk. 

4- O üiabí 

Oí/a 
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RELACIÓN nominal de los individuos que > habiendo servido en el cuerpo de 

Carabineros; antes de tocarles la suerte de soldado, vuelbbú al mismo Con 
destino á las Comandancias que á 'cada uno se les desigiia, y que han de 
ser bajas en lü 'próxima revista dé Comisario. ' ' i,?u,fr.'.:»» !jif -i- .A J '»»'• ''Ol », JC A oí-ím1..i »v.-u. : íh w> 

: RÉGDSIÉNTOS fi* i •: Jty'l'i/» < *>r i ¡ í. ')»' 'I 
a que pertenecen., ,( 

to >tr 
Regto. Almansá. :¿. 
1 A — Priticésa . 1 . . . 

—— — 

"f armfhiítfyj , r,r0(w1fi¡ •>!» ¿tfrim >j 
HOMBRES. 

J o ^ P a r r o n d o R i v e r o . . . . . . . . 
Francisca García C a r d o n a . . . . . 1 

ííLl^jííÍü ¿i 
COMANDANCIAS 

a que se destinan. 
11»i 11 

Zamora. \>. i;-< í-.q .J f i. 
j.li'j 

C á r s . Alba d e Toranes. 

Idem Pontevedra.. 

\ José Mechaca Miranda ) Barcelona. 
013nes— | Juan Pérez Go*zalé¿ . . ) ! ' 

R é á t ó . Zaragoza... José Santiago O r t i z . . . . M a l l o r c a . : 
Pro vi. Ter d e l . . Rufo Gaeta T e r u e l . . . . : . . . . . . ) 
Rékto ; In fan te . . . . Juan Ledo Cruces..' ¡Huesca. 
t j ¿ l • (Pablo Vazqttez Espósito ] Idem Pr inc ipe . . . . J p r a n e jS CQ González L a m a s . . . . . . . . . . . I ' ' 
Pro vi. Santiago. . . Jbsé Dieguéz Cuñarro ) Córuña. 
t i n ( Calixto Espósito v Espósito I Idem Coruua. . . J J o s é C d c h ¡ i r o T r i , l o / . . . ) 

José González de Pazo 
,José Ponsa Blanco 
(Manuel Ferais Blanco 
Ramón Gil Diaz 
Manuel Olivares Incognito 
Juan Pardellas, Rey ) Pontevedra. 

/Vicente Alonso Domínguez 
jJuan Troncoso Araujo 

,. {Jbsé Gómez Estevéz5. 
i Juan Alejandro Guerrero 
( Fernando Fernandez y Fernandez 
Jerónimo Martínez Olivera 
José Alvarez Muñoz } Sevilla 
Fructuoso del Valle Sánchez 
Manuel Rodríguez Diaz 
Domingo Donis Araujo 
José Feijóo González 
iManuel Fernandez Colmenéro 
Ildefonso Pontanilla Oquejo 
[Antonio Gil Alonso 
Maximino González Alvarez 

Idem Tuy. . . 

Idem Sevilla 

Idem Orense. Cabo 2.° que fué: José Ramón Vázquez. 
lAntonio Rodríguez Basal 
Manuel Guerrero López 
Santiago Diaz Saco. 
Juan Andrés Cascon Cid 
Agustín Rodríguez Marta 
Benito Vázquez Alvarez 

Orense. 
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REGIMIENTOS 

á que pertenecen. 

Provl. Monterey... 
Idem Badajoz 

Idem Guadix 

Idem Granada 
Idem Gerona 
Idem Alcoy 

Idem Alicante. . . . 

Idem Giudad-R.0. 
Idem Tor tosa . . . . . 

¡ . • • i • i • i 

Idem Tarragona.. 
»Tim ' «'i M«.; '!« 

'i'lin-• t f '< *".'.lfP«! 
Idem Almería . . . . 

Idem Hue lva . . . . . 

Regto. Albuera.. 

;-i- 1 ; 

Bernardino Barreira Rodríguez. 
José Alvarez Perez 
Atanasio Tabares Franco 
José López Fernandez 
Francisco López Cosían 
Juan Cazo Moya 
José Perez Hernández 
Juan González Jerónimo 
Miguel Fernandez López 
José Peinado Peña 
José Ruiz García 
Francisco Rivera Castañé 
Francisco Debesa Mayans 
Salvador Ronda Cortés 
José Juan y Juan. 
Tomás Perez Lillo.. 
Joaqujn Lledó Llevador 
Francisco Bueno Paz 
Sil veri o Lie i va Subirat. 
Manuel Muñoz Moya 
Rosendo García Fondovila 
Miguel Segura Alenda . . . ¿ . . . . 
José Blanco Fernandez 
Luis Puga Gómez 
Camilo Fernandez González . . . . 
José Navarro López 
Manuel García Mi nano 
José Guerra Vázquez 
Bernardo Gómez Amoedo 
Rufino Gutierrez Gómez 
José Matías Jimenez 
Manuel Castellanos de la Cruz.. 
José Fernandez Pórtela 
José Timoteo Lema y L e m a . . . . 

COMANDANCIAS 

á que se destinan. 

Orense. 
Badajoz. 

Granada. 

ĵ j. î  ., ' 

Gerona. 

Alicante. 

Salamanca. 

Tarragona. 

I <&5E3I!i 

Almería. 

Benigno Coello Domínguez.. 

Huelva. 

Cádiz. 

Guipúzca. 
Bilbao. 

¡r 
• • i • u 

_ 

Madrid 23 de Enero de <1862.=E1 Marqués de Guad-el-Julú. 
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PARTE NO OFÍCÍAL. 

CRÓNICA MILITAR. 

La Société espagnole, par Charles Ir lar le: París, 4861. 
La guerra de Africa en 4859 y 60 ha producido, entre otros resulla-

dos ventajosos, el de rectificar en Europa las ideas equivocadas que se 
tenían sobre el estado de nuestra nación y el de nuestro ejército, conside-
rado hacia bastante tiempo con una injusticia notoria; mas que por otra 
razón, por la falta de exámen y conocimiento de sus condiciones. 

Pero por consecuencia de aquella lucha y de los hechos de armas nota-
bles á que dió lugar, aquel juicio inexacto varió por completo; concur-
riendo también para que se nos hiciera justicia, los informes imparciales 
de las comisiones de varios ejércitos que acompañaron al nuestro, y las 
noticias proporcionadas á muchos periódicos extranjeros por los corres-
ponsales que al efecto comisionaron. Debe citarse particularmente entre 
ellos el del periódico inglés El Times, que habia desempeñado con notable 
acierto igual encargo en las guerras de Crimea é Italia, y cuyas correspon-
dencias sobre la de Marruecos, llenas de imparcialidad y exactitud, se han 
publicado despues separadamente, reuniéndolas en un tomo bastante abul-
tado . digno de ser leido por los militares españoles, y que será de mucha 
utilidad para escribir la historia de aquella lucha. 

Otro corresponsal extranjero, Mr. Charles Iriarte, que aunque de ape-
llido español es francés, y vino por primera vez á España para seguir el 
ejército, reuniendo la doble condicion de manejar igualmente bien el lapi-
cero y la pluma, hizo conocer en Francia por medio de viñetas y cartas, en 
el periódico de Paris Le Monde ilustré, muchos pormenores interesantes; 
realzando el mérito de nuestras tropas con la relación sencilla y verídica 
ile los hechos. Concluida la guerra pasó algunas semanas en España, y con 
los datos que reunió en esa corta expedición, publicó hace pocos meses en 
Francia, el libro cuyo título sirve de epígrafe á estos renglones. 

No vamos á ocuparnos de ese libro en su conjunto; su objeto se dema-
siado extenso, y el nuestro sé contrae solo á la parte militar: tendríamos 
«demás que dirigirle algunas objeciones, porque encontrando en todas sus 
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páginas un sentimiento constante de imparcialidad y benevolencia, que 
debemos agradecer, creemos sin embargo que el autor se lia dejado arras-
trar en algunas por el exceso de imaginación común en los escritores de su 
país, y lia querido, por el conocimiento de hechos aislados, generalizar las 
consecuencias: inconveniente nacido sin duela de su corta permanencia en 
España, que á pesar de su notable talento, no le permitió profundizar todo 
lo necesario en cuestiones determinadas y graves de nuestra índole social. 
Pero hay en ese libro una parte titulada El soldado, donde se ve el fruto 
de una experiencia mayor; y no es extraño, porque la mayor parte del 
tiempo empleado por Mr. Marte en sus estudios sobre España, fué el que 
pasó al lado de nuestro ejército, durante toda la campaña de Africa; siendo 
por lo tanto lo que conoce mejor. A esta parte es á la que vamos á con-
traemos, presentando la traducción de sus párrafos mas notables, aun 
cuando no estemos completamente de acuerdo con las opiniones emitidas 
en algunos» Dicen así: CJ 

EL SOLDADO. 

' T. 

El renacimiento se hace notar en España hace algunos años de una 
manera muy evidente. Abrénse caminos, las vias férreas se extienden, la 
industria se generaliza, y la nación, conociendo que posee bastantes recur-
sos para no ser tributaria, aprovecha sus artículos de primera necesidad 
que antes pedia al extranjero por la falta de vias de comunicación. Las 
letras prosperan, despiertan los artes, y la gloria de la expedición á Mar-
ruecos da en fin al país una preponderancia moral tan considerable, que 
muy pronto recobrará España su puesto en el Consejo de las grandes 
potencias. 

Esa expedición reciente ha dado al soldado tal importancia, que á pesar 
del axioma cedant arma togee, me ocuparé de él mas que de ninguna otra 
clase, porque lo conozco mejor que á ninguna otra.. 

Imaginaos un país sembrado de montañas, sin vias de comunicación en 
algunas provincias, sometido al Norte á una temperatura singular, que 
varía desde el frió extremo al calor excesivo; en el medio dia un sol a r -
diente. y con frecuencia una gran sequía, que produce la falta de agua; y 
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en medio de esta naturaleza hombres nerviosos, secos, dotados de músculos 
de acero, caminantes infatigables, sóbrios mas allá de toda expresión, indi-
ferentes á todas las cosas de la vida exterior, poseyendo un gran fondo de 
alegría y filosofía, con la costumbre del aire libre y de la vida un poco 
nómada, acostumbrados á viajar con la escopeta sobre el hombro ó en el 
arzón de la silla, cazando mucho, durmiendo en sus escursiones donde y 
como Dios quiere, aficionados á tomar el sol, y completamente indiferentes 
á la lluvia. Hé aquí, me parece, naturalezas bien á propósito para la vida 
militar, acostumbrados anticipadamente á sus fatigas, á sus excesos y pri-
vaciones. Por tanto, es difícil encontrar un conjunto mas completo de las 
cualidades indispensables en un buen soldado. Las marchas mas largas son 
paseos para esos hombres, acostumbrados á las cimas escarpadas, y que, 
calzados con alpargatas, recorren distancias enorme^, sin que se note la 
fatiga en sus semblantes. En los primeros tiempos de la expedición recor-
daba yo al soldado de la guerra civil, mal calzado, mal alimentado y inal 
pagado, y aunque conociese las alpargatas, imaginaba que su preferencia 
era debida á una razón de economía; pero clespües, cuando pude mezclarme 
con los soldados, hablarles y examinar sus mochilas, vi que eran ellos los 
que preferían ese calzado nacional, á los dos excelentes pares de zapatos 
nuevos que aquellas encerraban. 

Es en medio de las fatigas de todas clases, de las molestias de la estación 
y en el campo de batalla, que se revela el carácter de esos hombres: la in-
diferencia de que he hablado antes no los abandona; un batallón al que se 
ordena cargar, se vé en el caso de pasar sobre los muertos producidos por 
el ataque anterior, y cada uno de ellos tiene entonces una frase original y 
profunda, para el cadáver extendido á sus piés 

Si un General, con su inspiración épica, dice al subir á la trinchera, 
adiós España y mi vida, el soldado raso, en el fondo de su frase sencilla y 
casi picaresca, tiene una poesía igualmente grande 

En las circunstancias graves aprieta con calma .su cinturon, examina la 
llave de su arma, asegura la bayoneta al canon, y su aspecto es tan grave, 
que parece hacer una oracion mental. Pero desde este momento nada le de-
tiene, y si su Jefe lo conduce á una muerte inevitable, irá sin ti tutear. 

El asalto se dá, la trinchera ó la posicion se toma; refiere entonces sen-
cillamente como ha pasado todo, «fía muerto fulano, éramos 450 y queda-
mos 80;» no discute, enumera. JSinguna exajerácion, ninguna recrimina-
ción: su enemigo se ha conducido valerosamente; mientras mas de cerca lo 
haya observado, mas alto lo confesará. 

En ía jornada de Vad-R4s el escuadrón de Borbon habia perdido m u -
i G f j J f r ' ' I ' »•;:•'»! »»[ - i • i >• m; ' • , . | . jp^ja. íh/Pj fjtfjíf ),}').'"• / 



11 

chos de sus Oficiales; los conocia casi todos, y me aproximé para reconocer 
los heridos bajo las capas que los cubrián. En aquel momento pasó por en 
medio de las camillas un voluntario catalan, herido en una pierna, y l le-
vando sobre su cabeza una excelente silla de montar de forma inglesa. Una 
p a l p i t a c i ó n terrible me oprimió, creí reconocer la silla del General Prim. 
Habrá sucumbido, rae dije, en una de esas acciones brillantes en que pró-
diga demasiado su vida, olvidando que el ejército lo necesita. 

No me atreví á preguntar, y temblaba como si el miedo se hubiera apo-
derado de mí; pero oí otro nombre. La silla era del Coronel Fort, el nuévo 
Jefe de los voluntarios; le habían muerto el caballo y enviaba la montura á 
Tetuan. ¿Habéis perdido mucha gente? pregunté al voluntario.—Señor, me 
coiitestó, hay todavía para otra vez, pero nada mas. Paíabra que parece 
tomada á un héroe de Shakespeare, respuesta grande como una línea de los 
Comentarios de César. Esa frase se atribuyó despues á un gran nombre del 
ejército español; pero fué dicha por un joven catalan, y era la expresión 
sincera de lo que sentía aquel joven voluntario, que al dia siguiente hubiera 
estado pronto para recomenzar la lucha con la misma abnegación, si su he-
rida se lo hubiera permitido. 

Acabo de hablar del soldado raso en el fuego; es ciertamente su aspecto' 
mas interesante. Disciplinado, paciente, esperando sin murmurar bajo una 
lluvia de balas ía orden del ataque, replegándose tres ó cuatro veces si es 
necesario, y volviendo á la carga con igual ardor si ha sido rechazado. De-
bemos verlo ahora al dia siguiente de la victoria; no es menos típico enton-
ces. Ningún resentimiento, ninguna cólera; lo hemos visto repartir con su 
enemigo de la víspera su pan y su ración. La dignidad del moro vencido le 
llamó la atención, como todas las grandes cosas que nunca deja de percibir, 
y el carácter servil y bajo de la raza judía le inspiraba repugnancia. Cinco 
meses de una campaña horrible, de una lucha salvaje, en la que respetaba 
á los prisioneros cuando los suyos eran asesinados cobardemente, debían al 
parecer originar represalias, pero el sentimiento de ódio fué reemplazado 
por la piedad. ¡Cuántas escenas interesantes hemos presenciado en esas ca-
lles estrechas de Tetuan! Lo que el español pedia á su enemigo era solo un 
hueco en su hogar: habrían vivido como hermanos, si el moro hubiera 
querido vencer su carácter receloso, y olvidar las feroces prevenciones de 
los mahometanos contra los perros cristianos. 

Cuando la paz proporcionó al soldado ratos de ocio, ha querido crear 
una España en la ciudad mora, trasladando sus costumbres pintorescas y 
alegres á esa tierra, en que jamas, á lo que temo, se aclimataráj el europeo. 

Cuando recuerdo el interior de los hospitales en que se encontraban los 
prisioneros marroquíes, me conmuevo al pensar la manera verdaderamente 
fraternal con que eran tratados. ¡Cuántos cuadros interesantes y c^racterís-
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ticos hubieran podido pintarse allí, copiándolos del natural! ¡Qilé satisfac-
ción en los/ojos del soldado cuando llegaba á apoderarse de una palabra 
árabe! ¡Y cómo la,repetía, con la alegría de un niño, ese soldado tan vale-
roso, el dia anterior! El uno ofrecía sus naranjas, el otro sus cigarros; el 
moro pretendía que se le enseñasen las armas y su manejo, y el soldado lo 
complacía con la mejor voluntad, y mezclaba su pobre palabra árabe al 
idioma castellano, como si debiera con esto facilitar su inteligencia al pri-
sionero. A los ocho dias de ocupacion cesó toda desconfianza, y descansando 
en la dignidad del vencido, no se le hacia la injuria de dudar de su lealtad. 
Era necesaria la exasperación de algún fanático, que asesinaba por la no-
che , para recordar á las tropas que estábamos en país conquistado, y que 
era indispensable la vigilancia > 

Busco inútilmente una sombra en este cuadro, quisiera decir en qué 
punto es débil el soldado español, sin encontrar» el lado por el que pueda 
atacarlo. Lo que falta á ese ejército joven es la oca*ion de hacer la guerra. 
y no sé si debo desearla á su país 
• • • ^ • 

Las observaciones que yo pudiera hacer se dirigirían á la organización 
del ejército, á la Administración militar y al cuerpo de Sanidad; cosas in-
dependientes del carácter del soldado, y en las que 110 puede nada, porque 
es de un puuto mas-elevado que deben proceder las reformas que exigan 
esos ramos. 

(Se continuará.) 
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VARIEDADES. . • • • • 
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H O S P I T A L E S MILITARES DE V A R I A S NACIONES DE E U R O P A . 
flii oFf-- mi* «tortor • • \ •• / - r>m a inu-T m m i l 
IHíMOfín '•>'!'"•[:' ' • fr<!"i , /{7 i , 1 o ; ffc , 
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( C o n t i n u a c i ó n . ) 
léSPlo» Gbnftrip orí • '•« • rjt:.¡'-ti'-5 í»; ojjcftoioifrñrí xtrft obhtutD '̂ 

' En todo hospital militar, en el almacén inmediato al del utensilio hay 
el material de reglamento y herramientas para los talleres, así como todo 
el instrumental quirúrgico que puede necesitarse, y cajas para autopsias 
manoplas v férulas de toda clase que reciben del almacén central del 
Quai d Orsay. 
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En el gran salón de la ropería se hallan colocadas con el mayor cusió v. 

buen orden, y por secciones de lienzo, algodon y lana, todas las ropas 
según su estado de uso. Las sábanas, gorros de dormir, camisasr delanta-
les para médicos y para los enfermos, toallas, &cv, son de Jienzó fino , de 
resistencia y de un blanco hermoso; las mantas pesan 3 kilogramos v 
medio unas, y otras 2 kilogramos; grises para los sarnosos y sifilíticos y 
blancas para los demás enfermos; el largo es de 2 metros 12 centímetros, y 
el ancho muy suficiente para poder doblarlas por debajo del jergón.. 

Todo lo que se adquiere por la despensa se hace por contratas parcia-
les, lo mas por el término de un ano, y los géneros se llevan diariamente al 
hospital por administración cuando no ofrecen las garantías estipuladas; y 
el Oficial contable adquiere en el mercado lo que se ha desechado siempre 
que sea de las mejores condiciones, y sin reparar en los precios, pues en 
este caso su pago es cíe cuenta del abastecedor. 

Los fogones de las cocinas son siempre económicos y tienen en el cen-
tro una gran caldera para el agua caliente, de la que. va también á las 
salas de baños y al lavadero. Las marmitas están perfectamente construi-
das, ocupando el menor espacio posible para economizar él combustible; 
cada una de ellas tiene una cadena con candado y llave que la cierra, la 
cual se entrega á un Suboficial plantón que manda diariamente el Jefe de 
la plaza por veinticuatro horas, á turno entre los Suboficiales de los cuer-
pos de la guarnición. Este plantón se atiene á la consigna que, firmada por 
el Subintendente militar, se halla en una tablilla de la cocina, y cumple 
aquél las órdenes que además recibe de dicho Jefe para la policía exterior 
del hospital. 

Cuando ¿ricüenlra el plantón alguna observación qué hacer sobre el 
peso de la carne ó de las raciones distribuidas, se dirige verbalmente al 
Oficial de Administración contable, y si ño es oido, lo hace por escrito al 
Subintendente militar. . 
r La fuerza de la guardia exterior del hospital la determina el Subinten-
dente militar poniéndose de acuerdo con el Jefe de la plaza y la consigna 
la da aquel. 

Las visitas de los oficiales nombrados para el servicio de hospitales como 
delegados del Jefe de la plaza, no tiene mas objeto que examinar los resul-
tados de la ejecución del servicio hospitalario, y si tienen alguna obser-
vación que hacer, se dirigen al Oficial de Administración contable ó Sub-
intendente. 

El portero, que es uno de los enfermeros mayores, se atienen la consigna 
qu« recibe, firmada por el Subintendente, la cual se dá por esté Jefe de 
acuerdo con el de la plaza. No permite la entrada á las personas extrañas 
al cstablecirniento como no llcvcp consigo un permiso íirniodo por el tfub-
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intendente, y por el contable administrativo, cuando loé qúe deseen entrar 
son operarios ó costureros del establecimiento. ]No consiente la salida á un 
enfermo sin que se le presente el billete de alta ó el permiso del contable 
para pasear, del cual han de proveerse los enfermos en igual caso ú otros. 
La vigilancia déla portería es de todo instante, pudiendo acudir él portero 
en caso necesario á la fuerza ármada de la guardia. ' 

La inspección y el mando superior de los hospitales militares están 3 
cargo de los Subintendentes, y la disciplina, la contabilidad y la gestión 
administrativa al de los Oficiales de Administración contables , a cuyas ór-
denes se destinan los Oficiales Ayudantes necesarios! 

Él Subintendente militar recibe parte diario de cuanto ocurre en ¿j¡ 
hospital, como asimismo de todas las faltas que cometen los militares enfer-
mos; éí puede castigarlos en la sala de corrección ó privarlos de los alimentos 
cuando los médicos dicen que esta medida puede tomarse sin inconvenien-
te. La acción que aquel jefe ejerce en un hospital militar tiene por objeto: 
que los enfermos sean bien tratados y reciban buenos, alimentos; que el 
mejor orden y la mas esmerada limpieza reine en los establecimientos, y 
por último, que la contabilidad se lleve perfectamente. x 7 . : A ; :» 11 .¡í -.íi!'' • JJ'I 

Está prohibido á los enfermos el fumar en el establecimiento ? el tener 
armas ; barajas y toda clase de juegos, haciéndolos responsables del dete-
rioro que ocasionen por negligencia y voluntariamente en el utensilio ó en 
el edificio. .. „ ü<n(íí;-i / f.jü'iiri <ii -i'» luiuiuii (u>: m'¡ hjh'H •>-- 'i»i.m|fii »n./0{)nulnfüllc i'1 

Los enfermeros en caso de ser maltratados por los enfermos, deben 
• 1 • . . » . 

acudir á los Oficiales de Administración. 
Si algún Médico castiga á un enfermero , debe aquel ponerlo inmedia-

tamente en conocimiento del Oficial de Administrac ión de guardia ó del 
i i contable. \l . r :; 

La baja del cuerpo ó billete de entrada de un enfermo, correo llaman los 
franceses 7 contiene todas las noticias del estado civil y militar del interesa. 
do? su número de matrícula y el destino que se le ha de dar cuando se le 
expida el alta; asimismo están detallados los efectos que lleva, situación 
de su masita, y una nota especificada de la enfermedad que padece, ex-
tendida por el Médico del cuerpo. Dicho billete de entrada queda en poder 
del contable, cuando ya consta en la salida del enfermo, y sirve ,par¿i com-

n ® í íStf in^f '^ ' : Itfin¡ wl> 11 »f)0 I.IJ n ^ h í b «* i-,,;,! 9II|> «ok>fiV 
En la Comisaría de entradas se copia el billete de entrada del militar 

enfermo ; se añade á esta copia el dictápien del Méjico de .guardia que lo 
reconoce en el establecimiento, el que se <}a también en otro ejemplar al 
que le ha de asistir en la sala respectiva, y qijeda depositada la copia de) 
billete.en la misma oficina de entradas para ,hacter constar la adn^iíiip^.deí 
enfermo, su existencia en el hospital y estampar - mas tarde en el de la sa-
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¡ida ó sea ei alta, con el informe del Médico que ha ¡curado al militar, y el 
régimen que cree debe seguir el convaleciente durante alg;un tiempo. 

El Oficial de Administración militar encargado del servicio de entradas, 
acompaña al enfermo entrante á la sala y á la cama que se le designa, y 
estampa en el billete de entrada los números de estas. 

El billete de sala , con todas las indicaciones del de entrada^ queda bajo 
la responsabilidad del enfermero mayor de guardia, á la cabecera de la 
cama del enfermo. 

Los militares atacados de demencia son admitidos temporalmente en los 
hospitales militares franceses; la Administración militar los traslada des-
pues á los establecimientos civiles y especiales, que con lujo, hay en cada 
departamento, para recibir y cuidar, con el auxilio de las hermanas de la 
Caridad, á todos los dementes. En Charenton cuesta la estancia de sm Oficial 
demente dos francos, y la de un individuo de tropa un franco cincuenta 
cé:ntimos, _ ,¡ } 

La distribución de los enfermos en las salas de los hospitales militares se 
hace por series distintas de calenturientos, heridos, sarnosos y sifilíticos. 

Los Médicos castrenses no tienpn asimilación ninguna con los empleos 
del ejército. , . m-v̂ í 

Las distribuciones de medicinas se hacen en copas de muy buen cristal 
de poco diámetro y de forma cilindrica, en la cual se ve la capacidad muy 
bien marcada por líneas blancas, y conforme al sistema deciimaL Si los 
medicamentos requieren-mucho cuidado, y que puedan ocasionar desgra-
cias por equivocaciones, ya siendo para uso externo, darlas á beber, etc. 
se¡ ponen en frascos de color azul oscuro con la rotulación y marcas 
blancas. 

Las salidas de hospital las dividen del modo siguiente:*por curación, 
convalecencia, incurabilidad ^ evasión, evacuación ó traslación y por 
defunción. , , . > • «• i ¡ n-. / <>-»ij«<M 

La contabilidad es rígida y minuciosa en extremo, sigue a cada género 
ó efecto hasta que se consume; y los libros que se llevan son ^ /arios y su-
jetos al reglamento, registros de entradas y salidas; idem de cu entas abier-
tas con los cuerpos, estados del movimiento , hojas nominales y estados de 
estancias, etc., etc., un libro diario con claro encasillado en qi íe se estam-
pa todo lo ocurrido en el establecimiento en las veinticuatro lie >ras anterio-
res , el cual lo lleva todas las mañanas temprano un enferme) ro ordinario 
con el título de «vague-meistre» á presentarlo al Subí hienden t e inspector, 
al Intendente de la división y al General en Jefe. 

El servicio farmacéutico militar se hace con la mayor per lección. Los 
Boticarios jefes son también contables en especie en los h o s p i t a - r e c i b e n 
del Oficial de Administración contable del establecimiento todo s los medí-
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camentosy materias necesarias para el servicio de la botica, ya provengan 
de los almacenes y farmacia centrales del «Quai d'Orsay,» ya de cosechas 
del jardin botánico J ya de compras en la plaza, y en el acto dan resguardo 
al contable administrativo, quien lo recibe en descargo definitivo para su 
cuenta y á títulos de consumo para el servicio de la botica. 

El Oficial de Administración contable recibe del Boticario contable, por 
fin de cada trimestre y á fin de año de ejercicio, un estado estimativo del 
precio de estancia de botica, indicando, según la tarifa de orden , el total 
de medicamentos y géneros medicinales que han sido consumidos por los 
enfermos. En este estado no se comprenden nunca los precios de los objetos 
de explotación del servicio de la botica. 

Las cuentas de farmacia son examinadas c intervenidas por el Subin-
tendente militar, y por último cerradas por el Intendente de división. Las 
produce por triplicado el Jefe principal contable de la botica del hospital 
uniendo á ella un inventario 6 apreciación de la calidad de las diversas 
sustancias, su peso y medida: y toda la existencia por fin de año es objeto 
de una entrega de orden hecha en la misma fecha al Oficial de Administra-
ción contable, quien la comprende en el inventario: y solo en el caso do 
(jue se haga aquella formalidad por cesación deservicio del Boticario, lo 
existente no es objeto de una entrega de orden ai contable administrativo. 

El material general de todos los hospitales militares franceses, presenta 
rn todos los ramo's un grado de perfección admirable. 

El militar enfermo no tiene derecho mas que al haber ó sueldo de hos-
pital, que en la tropa son diez centavos diarios; y al cuerpo se le abonan 
quince céntimos para entretenimiento, los cuales cesan á los tres meses. 

La estancia suele costar en París un franco treinta céntimos por los in-
dividuos de tropa, en cuyos precios 110 se comprende el material ni los 
sueldos del perSonal del establecimiento. En los departamentos, el precio 
de la estancia varia á lo infinito; eñ el Norte y centro de la Francia es muy 
módico, v en el Mediodía mas caro. / V 

" . (Se continuará.) 
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